
 

 
 
 

 

La vendedora de sueños 

 

Di un sorbo y lo sentí, sentí ese entusiasmo exuberante bajar 
por mi garganta, sacudir mi pecho y extenderse por mis venas.  

"Vivirás cien años" Recordé las promesas de la vieja tuerta. 
"Recuperarás tu juventud"  

Día a día bebí de su tónico celebrando un entusiasmo que no 
conocía, liberando mi espíritu del peso de los años y viviendo como 
sólo los jóvenes saben vivir. Pero luego morí. Y fue gozando de la 
omnipresencia de los caídos cuando lo vi. En su caldero vertió agua 
y una sonrisa de codicia desmedida, removió ambas con embustes y 
las vendió en un frasco con olor a crisantemos.  

Después vendedora y compradora se alegraron, abrazaron y 
congratularon, al cambio de una simple moneda por una oquedad 
de ilusión.  
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